
Sacándole la vuelta a la Semana Santa, fervientes practicantes
de diversos pecados capitales dicen presente.

YA en 1694, la santona Ángela Carranza supo explorar bien los in-
trincados caminos del placer. Se dice de ella, como bien señala Fer-
nando Iwasaki en su sabrosa obra Inquisiciones Peruanas, que era

ducha en la extracción de piques y ladillas incrustadas en zonas puden-
das de la anatomía masculina. El tipo de gozo que de tales prácticas ob-
tuvieran esta “sierva de Dios” y sus pacientes ha quedado perdido en la
penumbra del tiempo, pero su calificación como pecado de lujuria queda-
ría para siempre impreso en los anales de la Inquisición de Lima.

Descanso poético. Director del Centro Cultural de la Cancillería, el vate Antonio Cisneros se confiesa un perfecto "vago teórico". Devorador Raúl Vargas no cree en el pecado de la gula. "Comer no es pecado, como tampoco lo es hacer el amor", sentencia.

El Arte del Pecado
Ilustradora Sheila

Alvarado y devoción por
la piel propia, aquí en

lujurioso autorretrato de
reciente exposición en la

Bruno Gallery.

VIDA MODERNA
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De su carta, sin embargo, asegura
haber retirado el único plato que efec-
tivamente le generaba cargo de con-
ciencia: pulpo bebé a la parrilla. Ahora
reemplazado por un pulpo adulto y
trozado, asegura que igual es rico aun-
que no con el mismo atractivo de espe-
címenes más tiernos. Como en la cama
misma, provocaría decir. Incrédulo del
poder afrodisíaco de las conchas ne-
gras, que en su caso suelen mandarlo
a la cama, pero a dormir, Chávez no le
dice no a ningún platillo, y habiendo
probado ojos de cordero y hasta una
rata subrepticia, asegura que con el

Lujurias LetradasSON tiempos de sexo al paso y al
peso. De swingers y speed da-
ting, es decir, de citas a granel,

al mayoreo y en cierrapuertas. De en-
cuentros fugaces, múltiples o parale-
los. De noviazgos por internet, de la
ruleta rusa con seis balas del chatrou-
lette, de la convivencia informal y el
divorcio automático. En suma, no pa-
recen ser tiempos propicios para la fi-
delidad.

‘Letrar’ esa infidelidad que común-
mente es iletrada, invisible o ilegal to-
ma más tiempo, culturalmente ha-
blando. En el Perú, la apertura econó-
mica y sexual parece haber corrido
más rápido que la apertura de la socie-
dad en términos de moral pública.
Quizá por eso, y en pleno 2010, las no-
velas de Gustavo Rodríguez y Renato
Cisneros intenten abordar novedosa-
mente un tema viejo: una aproxima-
ción a la infidelidad y sus muchas ra-
zones subrepticias. Venganza, orgullo,
autodestrucción, arribismo, amor y, en
algunos casos, hasta deseo sexual. 

La semana tiene siete mujeres
(Editorial Planeta, 2010) es la tercera
novela de Rodríguez (La furia de
Aquiles y La risa de tu madre). Ha si-
do finalista de la última edición del

premio Planeta-Casa de América. El
comunicador de Toronja considera
que su nueva novela es, como las an-
teriores, una forma de saldar cuentas
con su pasado. La historia empieza
con un funeral, con la muerte de un
infiel que yace vestido en su ataúd

tora Cristina Moragues, a quien cono-
ció hace más de un año. La separación
de su esposa y los cambios laborales
definieron su nueva etapa y, en conse-
cuencia, su nuevo libro. “Esta novela
ha sido una forma de cerrar algo que
ya no soy”, dice en referencia a su re-
nacimiento.

Por su parte, Renato Cisneros ha
llevado al papel una historia que na-
ció en su blog Busco Novia. Nunca
confíes en mí (Alfaguara, 2010), su
primera novela, es la historia de va-
rias mentiras desencadenadas por un
reencuentro entre el protagonista y

pero moralmente desnudo ante sus
seres queridos. Solo así, expuesto e
inerte, es descubierto por su esposa
como el traidor que fue. La novela
empieza, de ese modo, un viaje en re-
troceso hacia el pasado guiada por las
amantes del hombre fallecido. Una a
una se les acerca el periodista que in-
tenta contar la historia, quien no es
más que un nuevo traidor en potencia
agazapado. “Es una novela sobre la
desconfianza, tanto racial como amo-
rosa”, resume Rodríguez. El ‘cruce de
ascensores’ entre la historia del blan-
co-venido-a-menos y la del cholo-adi-
nerado (insertar comillas a discre-
ción) matiza una historia que intenta
resumir la confusa situación actual
en un país con prejuicios raciales,
económicos y morales. 

Como fue público, el autor se vol-
vió a enamorar, esta vez de la consul-

su amor de colegio. Dos
vidas separadas que se
cruzan para construirse
excusas, soluciones, fic-
ciones personales según
convenga, ya sea para
mantener una relación
como para terminarla. El
libro también aborda la
nostalgia amorosa, temá-
tica que ha rondado a Cis-
neros desde que empezó su blog en El
Comercio, siguiendo el ejemplo de las
bitácoras afines del diario argentino
El Clarín. Es precisamente en Buenos
Aires donde transcurre la historia ini-
cial del protagonista, enfrascado en
una relación sin futuro que termina
espantándolo hacia Lima (siguiendo
de alguna forma la historia real del
padre del autor y ex ministro de Gue-
rra durante el gobierno de Belaunde,
Luis ‘El Gaucho’ Cisneros).

Dos historias sobre la traición y el
engaño en la llamada ‘era de la mer-
cantilización de los afectos’. El contra-
to sexual, privatizado a la mala, ya no
parece ofrecer goce de beneficios ni
beneficios de goce. La calidad –del se-
xo y de ambos libros– la juzgará el lec-
tor. (C.C.) ■

La semana tiene siete mujeres y Nunca confíes en mí:
dos novelas sobre la traición amorosa y la infidelidad.

Un manual de catecismo básico se-
ñalará que el pecado es una falta con-
tra la razón, la verdad y la conciencia
recta, pero devotos del pecado quizá
prefieran definirlo como gozo puro. De-
jando de lado esa otra nutrida galería
local de practicantes de la ira, la envi-
dia, la soberbia y la avaricia (donde
bien pueden recaer integrantes de la
esfera política y la farándula), aquí
grata galería de infatigables devotos
de pecados más amenos. Por si acaso,
ya lo dice el refrán: el que peca y reza
empata. Las plegarias, claro, tendrán
que provenir de otras canchas.

EN BOCA DE TODOS
Pecador de sazones y sabores,

Nguyen Chávez, desde las sober-
bias canteras de su restaurante

riesgo contraproducente: “puedes
terminar perdiendo el gusto del pla-
cer de comer; se trata de saborear y
esperar otra oportunidad para vol-
verlo a sentir, pero si abusas de él,
como hacían en la Edad Media que
comían, se ponían una pajita para
vomitar y volvían a comer, pierdes
el gusto, la gracia”. 

Con una carta pecaminosa que in-
cluye platos como “lujuriosas conchas
al fuego”, “avaricias de langostino al
perol”, y “pereza: langostinos y cala-
mares congresales”, Chávez señala
quizá con conocimiento de causa el in-
grediente perfecto para pecar: “la ten-
tación”. El procedimiento a seguir en-
tonces, asegura, es sencillo: “lo único
que debes hacer es dejarte llevar; si
viene la tentación, la asumes, pues”.

Pescados Capitales confiesa no ser
experto en cocinar pero sí en degus-
tar. La seducción a través de la co-
mida, asegura, no es un mito, sino
una realidad que él mismo pudo
comprobar con la que hoy es su es-
posa gracias a una tímida e inicial
torta de chocolate que luego sería
reemplazada por cortejos de olla
más sofisticados. Con el reciente
lanzamiento de un libro de gran for-
mato sobre su proyecto gastronómi-
co, Chávez ciertamente puede con-
citar con sus potajes a fervientes
practicantes de la gula, pero él mis-
mo rechaza esta práctica por su

Dueño de Pescados Capitales y receta para pecar: “Lo único que debes hacer es dejarte llevar”.

Nunca confíes en mí, la primera novela de Renato Cisneros (abajo) aborda la traición amorosa y el autoengaño a todo nivel. Rodríguez y La semana tiene siete mujeres.

La temática
amorosa lo sigue
desde el blog.
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cebiche el único pecado es no comerlo.

CON TODO Y CÁSCARA
“Lo que más me gusta es comer”,

exclama orgulloso el director de RPP
Raúl Vargas, otro goloso impenitente,
quien cree que la noción de la gula co-
mo pecado capital es una idea tenden-
ciosa que solamente admiten los que
quieren ser píos, pontífices o beatos. 

“No es pecado comer, como no es pe-
cado hacer el amor. El ser humano
tiende a ser excesivo y por lo tanto go-
zoso. Una comilona de cuando en cuan-
do nunca le hizo mal a nadie”, asegura
Vargas.  

Autodenominado comensal inago-

table, a Vargas se le hace una tarea
imposible escoger una comida favori-
ta, pero sí sabe que el plato más ex-
quisito para estar con la mujer ama-
da son las ostras al champán. Con los
amigos, por otro lado, se puede va-
riar entre un sudado esplendoroso,
unos chicharrones de pescado o una
suculenta pachamanca. 

Sin embargo, no todo es gozo para
Vargas –especialmente si este no es el
anfitrión– ya que al haber viajado por
todo el mundo se ha visto obligado a co-
mer desde crujientes cucarachas en
China, un lindo gatito en Japón y res-
baladizos gusanos en Oaxaca. Ahora
en su lista solo le queda probar sesos
de babuino, entre otras delicatessen.

MAÑUCO DE BUENA HONRA
Conocido por todo el Perú como Mel-

cochita, el comediante Pablo Villanue-
va es el fiel ejemplo de cómo la lujuria
no solo te mantiene vivo, sino en buena
forma. Sin embargo, después de haber-
lo probado todo, Melcochita asegura
que se queda con el producto nacional;
ya que aunque las peruanas son bra-
vas, son azúcar para los canarios y
cuando tienen a un hombre se lo llevan
al manicomio para hacer el amor como
locos. De tales demencias carnales bien
pueden dar cuenta a sus 74 años su
más de media docena de hijos y otro
más en camino de su mujer 47 años
menor que él. Para el comediante y so-
nero, ser goloso con las mujeres no es

'Melcochita' y lujuriosas melodías.

Para el catecismo el
pecado es falta contra
la razón; aunque
devotos del pecado lo
definan como gozo puro. 
pecado y su mujer ideal no puede ser
una santa, ya que le gustan las mujeres
“con tumbao y mañosonas” que lo se-
duzcan con el amorcito por aquí, mi rey
por allá y disfruten de inescrutables po-
siciones non sanctas como el helicópte-
ro y la tortuga ninja debajo de una es-
calera o detrás de un matorral. Sic.

SANTA PEREZA
A pesar de no ser un vago en la

práctica, el poeta peruano Antonio
Cisneros sí se considera un vago teó-
rico, ya que no cree que el trabajo sea
una actividad natural a los seres hu-
manos, sino un producto del castigo
de un Dios furibundo. En efecto, la Bi-
blia establece que Adán y Eva eran fe-
lices hasta que comieron del fruto pro-
hibido y Dios los expulsó del paraíso
condenándolos a ganarse el pan con el
sudor de sus frentes. 

“El trabajo es una cosa impuesta
para la que se han inventado un mon-
tón de reglas y normas al punto de lle-
gar a la desvergüenza de colocar en el
campo de concentración de Auschwitz
un letrero en la entrada que decía ‘el
trabajo os liberará’”, asegura Cisneros.
Por ese motivo el poeta prefiere recor-
dar el cinismo del escritor Oscar Wilde,
quien alguna vez dijo que él no traba-
jaba porque solo trabajan las personas
que no tienen nada que hacer. ■

Presenta
su última
novedad
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TE CUENTA QUE…

cias a él corría el whisky Dalmore 25
años, hija, que cuesta cada botella el
0.01 del PBI de Bolivia, echa pluma, y
nadie, pero nadie se emborrachaba,
todo el mundo se ponía alegrón y ha-
blaban como locos y se cambiaban de
ropa para jugar dobles, después vol-
vían para organizar campeonatos de
golf, pucha, parecía que en lugar del
Delmore hubieran chupado gasolina
de avión. Felizmente, como yo estaba
tomando antibióticos por el uñero in-
fame que tengo, pucha, no pasaba
del mate de coca frío. Hasta que en
uno de esos almuerzos que daba Ca-
ño Paredes, cuando vi mi vaso con mi

ba de la fortuna de su familia en unos
sitios de la sierra norte donde todavía
se practica la antropofagia, cómo te
explico, y claro, allá los Paredes, que
son bien de chakitajlla, pucha, donde
arañan la tierra sale el oro, pero ya
casi en barras, listo para sacarlo por
el embarcadero de Huarmey, no te
imaginas. A mí me encantaba escu-
char sus historias de cuando era chico
y lo sentaban en ladrillo caliente si se
hacía la caca, y vieras ahora el water
de su baño, chola, un Versace con la
tapa en forma de cabeza de medusa y
las serpientes bañadas en oro de 24,
yo personalmente no podría hacer allí

AY cholita, la chapa salió en una
comidita entre nous que hizo
Pocotón Ferrand en su terraza

de Totoras. Bien a la cava, estábamos
esa noche comentando sobre el nuevo
de la temporada, hija, Rodrigo Pare-
des, que se compró cuatro casas jun-
tas en primera fila (la de los Madue-
ño, embargada, la de los Chopitea,
embargada, la de los Canaval, ídem y
la de los Olaechea vendida cuatro ve-
ces por los mismos dueños, qué quie-
res que te diga); bueno, tumbó pare-
des el Paredes, que era una locura,
puso lecks hasta donde no había espa-
cio libre, cavó tres piscinas, todas sin-
fín, hija, y le había ofrecido el proyec-
to a Jordi, pero felizmente mi cholito
del alma se tuvo que ir a Miami, si no
en qué andaría ahora. Bueno, Rodrigo
Paredes se instaló él solo en semejan-
te feudo –que se lo terminó constru-
yendo ya sabes quién, que por plata
hace tajmajales en La Molina–, con
una legión de servicio que incluía dos
cocineras, dos chicas todo terreno, dos
mayordomos, cuatro vigilantes –apar-
te de su seguridad personal en cuyo
equipo había un mulato buenmozón
bastante mejor dotado que el patrón,
para qué te voy a engañar– y bueno,
empezó el verano. Hija, a la semana
Rodrigo era íntimo de todos, entraba
y salía de las terrazas como Pedro por
su  condominio y le agarraron camote
sobre todo los maridos, chola, no sa-
bes, (felizmente no tengo) se morían
por visitarlo, se pasaban las horas en
su casa y después salían caminando
como el loro en el alambre y las moris-
quetas que me hacían acordar a las
comparsas de Paucartambo, ¿no ves
que yo soy bien antropóloga? Bueno,
esa noche donde Pocotón, Rodrigo se
convirtió en Caño Paredes. ¿Y por
qué? Bien fácil de entender en Lima
hija: si bota buena agua, qué importa
de qué tanque venga. Y cagándonos
de la risa decidimos que desde la ma-
ñana siguiente Caño Paredes iba a
ser Caño Paredes aunque a él no le
gustara, total, qué iba a entender.
Hasta ahí, regio, hasta cariño le ter-
miné agarrando a Caño, hija, porque
como era bien naif, pucha, me habla-

¡Pucha, Caño Paredes!

Por LORENA TUDELA LOVEDAY

ni un mini croissant, pero en fin, so-
bre gustos y colores. Además Caño se
portaba regio con todo el mundo. Me
acuerdo que para el santo de Cari, pu-
cha, organizó una fiesta de caballos
peruanos de paso, él trajo setenta ca-
ballos todos premiados, en camiones
desde Mollebamba (ahí donde aún se
comen entre ellos), nos financió a to-
das las regias los trajes de amazonas
hasta con dormilonas de plata y a los
maridos, pucha, poncho blanco de li-
no, José Antonio, José Antonio por
qué me dejaste así, qué quieres que te
diga. Pero lo mejor de todo es que gra-

bebida y luego levanté la vista y des-
cubrí que a Caño se le había subido
el polo por atrás y mostraba la ine-
quívoca mancha andina sobre el po-
pó, vi la luz y me dije, discretísima,
para mí misma: “si este no blanquea,
yo soy Laurita Pacheco”. Bueno, có-
mo te explico que a la semana, pri-
mera plana de El Comercio, toda la
familia, hasta la abuelita, chola. Y
bueno, nos quedamos sin Caño y sin
agua también y ojala que las cuatro
casas no nos las conviertan en pueri-
cultorio, ¿no te parece? Me mudo.
Chau, chau. (Rafo León) ■
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